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Igualdad de
oportunidades
para las mujeres
en el nuevo orden
económico
mundial

María Elena
Valenzuela

El aumento de la tasa de participación
laboral de la mujer en América Latina
en las últimas décadas, así como las
modalidades que ésta adopta en la
actualidad, son analizadas en el
marco de las grandes tendencias
internacionales de carácter global.
La autora, chilena, socióloga, espe-
cialista del Servicio Nacional de
Capacitación y Empleo (SENCE),
profundiza en datos regionales sobre:
mercado de trabajo e igualdad de
oportunidades de las mujeres; la
reestructuración económica en nues-
tros países; las nuevas tendencias en
el mercado laboral femenino; el
cambio estructural y los impactos
tecnológicos.

No. 132-133, julio-diciembre 1995

Una de las particulares caracte-
rísticas que asume la actividad econó-
mica de la mujer en el cambiante en-
torno global actual, es la similitud de
las principales tendencias en los dife-
rentes países -cambios en el empleo
formal, creación de un nuevo sector
dinámico y flexible que borra los lí-
mites entre la formalidad e informali-
dad y crecimiento de trabajos «atípi-
cos» y precarios- aunque los niveles y
grados de sus manifestaciones adquie-
ren especificidades locales. Así, a pe-
sar de que el aumento de la participa-
ción de la mujer en el mercado de tra-
bajo ha ido acompañado de un incre-
mento en su nivel de escolaridad, las
mujeres siguen concentrándose en un
número restringido de áreas y ocupa-
ciones que tienden a conceder meno-
res remuneraciones y prestigio. Inclu-

so, se observa que el proceso de rees-
tructuración económica les ha abierto
nuevas oportunidades, pero también
han obtenido como resultado una
precarización de ciertos empleos y un
aumento de ocupaciones de mala cali-
dad; esto es, con características tales
como: ser inestables, temporales, de
bajos salarios, sin seguridad social,
con baja protección de sus derechos
laborales, en condiciones peligrosas
para la salud y con baja o nula capaci-
dad de negociación. A ello se le suma
la marginación de una proporción no
despreciable de mujeres, las cuales tie-
nen los peores trabajos y crecientes
dificultades de inserción en el merca-
do laboral.

A fin de analizar el impacto en la
igualdad de oportunidades entre hom-
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bres y mujeres en el em-
pleo que en el último
decenio han provocado
las grandes transforma-
ciones económicas, oca-
sionadas por la rece-
sión, la evolución tec-
nológica y la globaliza-
ción, el Instituto Inter-
nacional de Estudios
Laborales de la OIT
convocó, en junio de
1994, en Ginebra, al
foro internacional La
Igualdad de la Mujer en
el Mundo del Trabajo:
Desafíos del Futuro.

A pesar de la escasez de informa-
ción empírica sobre este conjunto de
factores, de las irregulares series esta-
dísticas y de la fragmentaria visibili-
dad de estos fenómenos, en este tra-
bajo analizaremos las principales ten-
dencias del empleo femenino en el
marco de las tendencias mencionadas,
estableciendo aquellas comparaciones
pertinentes para otros países en desa-
rrollo o desarrollados. Finalmente,
concluiremos con una agenda de te-
mas necesarios de ser elaborados en
mayor profundidad para enfrentar la
situación laboral de la mujer en Amé-
rica Latina.

1.   Mercado de trabajo e
igualdad de oportunidades
para las mujeres

Actualmente, un 41 % de las
mujeres mayores de 15 años están en

la fuerza de trabajo en el mundo (OIT,
1994). Las mujeres están ingresando
en forma creciente al mercado de tra-
bajo, acercándose rápidamente a las
tasas de participación de los hombres.

En América Latina la PEA feme-
nina alcanza al 30 %, aun cuando en
países como Colombia, Jamaica y Uru-
guay su participación supera el 40 %.
El fuerte incremento en su participa-
ción permitió que la proporción de
mujeres en el total de la fuerza de tra-
bajo aumentara desde un 24 %, en la
década de los cincuenta, al 33 % en la
de los ochenta.  A pesar de esto, la
participación de la mujer latinoameri-
cana es baja si se la compara con la de
los países de la Organización de
Cooperaciòn y Desarrollo Económi-
cos (OCDE), que llega al 60 %, o con
algunas zonas de Asia donde supera
el 50 % (Naciones Unidas, 1992).

Las cifras no reflejan sin embar-
go la contribución real de la mujer a
la economía latinoamericana. Así,
subrepresenta su participación en el
sector informal y en la agricultura,
donde las mujeres trabajan en gran
número (Ulshoefer, 1994). Las esta-
dísticas tampoco reflejan la importan-
te proporción de mujeres con inser-
ciones precarias y temporales, que al
no estar trabajando se identifican como
dueñas de casa y no como desem-
pleadas. Es así como por ejemplo una
investigación realizada en Chile mos-
tró que aun cuando la tasa de partici-
pación femenina alcanza -según el Ins-
tituto Nacional de Estadísticas (INE)

Las cifras y las
estadísticas no
reflejan la
contribución real
de la mujer a la
economía
latinoamericana,
ni tampoco la
importante
proporción de
mujeres con
inserciones
precarias y
temporales,
que al no estar
trabajando se
identifican como
dueñas de casa
y no como
desempleadas
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para abril-junio de 1995- al 34,2 %.
Casi un 30 % de las que se declara-
ban inactivas reconoció haber realiza-
do algún tipo de trabajo remunerado
en los últimos doce meses o estar rea-
lizando algún trabajo en el momento
de la encuesta. De éstas, una pro-
proción cercana al 50 % señaló haber
trabajado en jornadas de 48 horas se-
manales y un 12,1 % en jornadas ex-
tremadamente largas, de 60 horas o
más (Henríquez y Pérez, 1993). Esta
investigación muestra que el concepto
de trabajo tiene un significado dife-
rente para las mujeres, y que su trán-
sito desde la inactividad a la actividad
es tan fluido, que exige replantearse
la forma en que las estadísticas lo re-
gistran.

Si la economía, u oikos-nomia,
fue en su origen la buena administra-
ción del hogar, después derivó hacia
el conocimiento del mercado o de las
actividades transformadas en dinero
(Durán, 1991). A pesar de que la con-
tribución de la mujer a la economía -en
su sentido actual- es todavía subvalorada,
y una parte importante de su trabajo
permanece invisible, crecientemente se
reconoce que ellas desempeñan un im-
portante papel en las economías nacio-
nal e internacional.

Tal como se planteó en el citado
foro internacional, aunque se han lo-
grado algunos progresos para el logro
de la igualdad, la mayoría de las mu-
jeres tienen menos derechos que los
hombres y la persistencia de estereo-
tipos reproducen la desigualdad asig-

nando un menor valor
a las mujeres y a los tra-
bajos que ellas desarro-
llan.  Esto se refleja: en
su acceso a la educa-
ción, la capacitación y
los recursos producti-
vos; en el tipo de traba-
jos disponibles para
ellas; en los ingresos
que perciben; e incluso
en el control que tienen
de su propia fuerza de
trabajo. Una de las ma-
yores evidencias de la
discriminación genérica
es la brecha salarial, que en Chile se
sitúa en torno al 70 %, algo inferior
al promedio de América Latina, (Hen-
riquez, 1995). Esa brecha se produce
incluso si hombres y mujeres tienen
similares niveles de capital humano
(Winter, 1994). Un estudio para seis
países latinoamericanos determinó que
una proporción de la brecha salarial
no puede sino explicarse por la dis-
criminación en contra de la mujer (Psa-
charopoulos y Tzannatos, 1992). Esta
posición de inferioridad y marginali-
zación en la vida ocupacional de las
mujeres es exacerbada por la doble
carga que significan las responsabili-
dades domésticas y laborales.

Uno de los grandes logros de los
movimientos de mujeres ha sido la
generación de un amplio compromiso
político con la idea de igualdad para
ellas, que quedó plasmada en la Con-
vención de las Naciones Unidas para
Eliminar Todas las Formas de Discri-
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minacion Contra la Mujer, y que ha
sido objeto de diversas iniciativas de
seguimiento, como la Cuarta Confe-
rencia Mundial de la Mujer, de
Beijing.  En este marco también se
han realizado diversas iniciativas de
políticas públicas destinadas a lograr
una mayor igualdad en el trabajo. En
el nuevo escenario que se produce en
la última década a partir de la rees-
tructuración económica mundial -los
cambios tecnológicos, y la globaliza-
ción de la producción, las finanzas y
el comercio- el objetivo de la igual-
dad está colocado en el centro del de-
bate. Se observan cambios radicales
en la relación entre el Estado, el
empresariado y los trabajadores, pro-
vocando grandes interrogantes acerca
de la naturaleza de la sociedad y las
condiciones para el desarrollo susten-
table y con equidad. Por otra parte,
los cambios tecnológicos en el proce-
samiento de información y las comu-
nicaciones, la desregulación de los
mercados y las simultáneas regio-
nalización y liberalización de los mer-
cados internacionales han provocado
cambios profundos en la naturaleza de
la organización económica y el em-
pleo, lo que está afectando la  evolu-
ción de todas las sociedades.

2.   Reestructuración
económica

El incremento del comercio inter-
nacional es consecuencia del modelo
de desarrollo exportador, que en la
actualidad se encuentra en distintas
fases de implantación en América La-

tina. En el mundo, éste ha llevado a la
globalización de la producción, inver-
sión y consumo, especialmente en el
área industrial, pero también en los
servicios. Esta globalización de la eco-
nomía se ha producido de manera pa-
ralela a programas de ajuste estructu-
ral destinados a reorientar las econo-
mías nacionales hacia mayores nive-
les de competitividad internacional.

Complementariamente, se ha de-
sarrollado un proceso de rápida inno-
vación tecnológica. Esta es parte inte-
gral de la globalización de los merca-
dos y productos ya que el conocimiento
se ha convertido en uno de los facto-
res más importantes de la producción.

En los últimos cuarenta años el
comercio ha liderado el crecimiento
económico mundial, elevándose a ta-
sas superiores al PGB (Joekes, 1993).
Es así como durante el período de
posguerra las mayores y más sosteni-
das alzas han sido en el comercio de
productos industriales. Las exportacio-
nes industriales crecieron anualmente
un 17 % desde los países desarrolla-
dos y un 23 % desde los países en de-
sarrollo, entre 1960 y 1980 (UNCTAD,
1989). Aun cuando no hay datos con-
fiables acerca del crecimiento en el
comercio internacional de servicios,
existe coincidencia en que ha sido ex-
tremadamente fuerte (UNCTAD,
1992).  Este comercio internacional
de servicios, que se produce en áreas
diversas, se estima que se incrementó
aproximadamente diez veces entre
1970 y 1987 (Joekes, 1993) y que el
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valor total de los servicios en el co-
mercio mundial es similar al de los
bienes transados.

La mayor parte de la expansión
del comercio internacional está asocia-
da a la liberalización del comercio, es-
pecialmente en los últimos años. Si
bien los países desarrollados han ba-
jado sus tasas arancelarias y han fle-
xibilizado algunas medidas restricti-
vas, también operan con medidas pro-
teccionistas paraarancelarias. En rea-
lidad los países en desarrollo han sido
más activos en liberalizar
su comercio, por lo que
actualmente serían más
transparentes e indiscri-
minatorios que los países
desarrollados (UNCTAD,
1992).

El panorama de los
países en desarrollo mues-
tra una profunda división
entre unos pocos que tie-
nen una presencia signi-
ficativa en el comercio
mundial, y la mayoría que
prácticamente no tiene ca-
pacidad para exportar ma-
nufacturas (Joekes, 1993). Así, se ha
producido una importante polarización
entre grupos de países, que va en au-
mento. Los principales países expor-
tadores fuera de la OCDE son en pri-
mer lugar Corea y Taiwan, seguidos
por un grupo en el que están Brasil,
China, Hong Kong y Singapur. Entre
estos NIC y otros países en desarrollo,
15 países controlaban el 80 % de la

exportación de manufacturas (sin in-
cluir China) a principios de los noven-
ta. Corea, Singapur y México, por su
parte, están en ese orden entre los 20
principales exportadores de servicios.

La dinámica globalizadora ha pro-
vocado un proceso de reconversión
productiva, al intentar adaptarse a la
nueva realidad del mercado interna-
cional, provocando otro tipo de pola-
rizaciones, esta vez al interior de los
países, la que es particularmente gra-
ve en América Latina, donde se ob-

servan fuertes disparida-
des en la distribución del
ingreso (CEPAL, 1994).
Los programas de ajuste
estructural implantados
en la mayoría de los paí-
ses en desarrollo, provo-
caron caídas en el gasto
fiscal y servicios socia-
les, restricciones mone-
tarias y bajas salariales,
entre otros efectos. Inclu-
yeron también medidas
para desplazar recursos
hacia áreas más produc-
tivas y al sector transable
de la economía. Aun

cuando estos programas tuvieron un
fuerte impacto en la población en ge-
neral y especialmente en los más po-
bres, las mujeres se vieron especial-
mente afectadas. El ajuste tuvo una
fuerte incidencia en la feminización de
la pobreza. Las mujeres tuvieron que
asumir gran parte del costo de las me-
didas -representado el factor de «ajus-
te invisible»- y tuvieron que hacerse
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cargo de responsa-
bilidades sociales
que se privatizaron
-en el campo de la
salud y la educa-
ción, entre otros- al
disminuir el papel
del Estado en ma-
terias de bienestar
social. Producto de
esto, en la actuali-
dad no sólo hay
más mujeres que
trabajan en forma
remunerada, sino
que trabajan más,
muchas veces en
condiciones desven-

tajosas, para costear servicios tales
como educación y salud.

3.   Nuevas tendencias
en el mercado laboral
de las mujeres

Las nuevas relaciones económi-
cas que se producen a partir de la libe-
ralización de la economía han tenido
un fuerte impacto en el mercado de
trabajo femenino. Se ha producido un
cuantioso incremento de la participa-
ción de la mujer, si bien no puede ser
atribuido completamente a este fenó-
meno. Los nuevos roles laborales de
la mujer, por su parte, han puesto en
cuestión la tradicional división sexual
del trabajo, y han aparecido nuevas
ocupaciones producto de la necesidad
de reemplazar funciones que ya no se
realizan dentro del hogar. El aumento
del trabajo femenino no ha ido acom-

pañado sin embargo por una corres-
pondiente mejoría de su posición labo-
ral, siendo hoy un tema de debate la
calidad de los empleos de las mujeres.

i)   Nuevo tipo de ocupaciones
para las mujeres

La fuerte expansión de la fuerza
de trabajo femenina que se observa en
los últimos años en todos los países,
está vinculada, por una parte, a la ne-
cesidad de los hogares de contar con
su aporte económico, producto de la
caída general del poder adquisitivo de
los ingresos, haciendo insuficiente el
aporte de sólo un miembro del hogar.
Por otra parte se han abierto mayores
oportunidades a la mujer tanto en tér-
minos educativos como en general en
su participación en el mundo fuera del
hogar, generando espacios para su de-
sarrollo y aportes en estas áreas. Así,
la tasa de crecimiento de la fuerza de
trabajo femenina ha llegado a superar
a la de la fuerza de trabajo masculina,
acercándose rápidamente a ésta.

Las mujeres comparten en forma
creciente con los hombres la manten-
ción de sus familias. Ya sea en su ca-
lidad de jefas de hogar o de coman-
tenedoras, su aporte es cada vez más
indispensable para cubrir los gastos
de una familia. El fuerte incremento
de la participación laboral femenina
no ha hecho variar significativamen-
te, sin embargo, las responsabilidades
sociales de la mujer en el ámbito do-
méstico.  Se plantea que esta doble
jornada que las mujeres ejercen es una

Los nuevos roles
laborales de la mujer,
han puesto en
cuestión la
tradicional división
sexual del trabajo, y
han aparecido
nuevas ocupaciones
producto de la
necesidad de
reemplazar
funciones que ya no
se realizan dentro
del hogar. El
aumento del trabajo
femenino no ha ido
acompañado sin
embargo por una
correspondiente
mejoría de su
posición laboral



boletín cinterfor

37

de las razones que explican su inser-
ción laboral muchas veces precaria,
en ocupaciones menos valoradas, y con
limitadas oportunidades de hacer ca-
rrera. Muchas de ellas enfrentan dile-
mas que no son habituales para los
hombres. Se sienten presionadas para
adecuar sus carreras a sus responsabi-
lidades familiares, lo que les dificulta
asumir trabajos con mayores requeri-
mientos y jerarquía y las lleva a veces
a dejar trabajos de jornada completa
por otros de tiempo parcial, en per-
juicio de sus posibilidades laborales y
desaprovechando sus calificaciones.

Así como los nuevos procesos
económicos han llevado a nuevas for-
mas de organización del trabajo, se
plantea la necesidad de reorganizar las
relaciones entre el trabajo y la vida
familiar. No sólo reconociendo que es-
ta última es tanto un espacio de hom-
bres y mujeres -y por lo tanto compar-
tiendo las responsabilidades familia-
res, sino también generando las condi-
ciones para que efectivamente ambos
puedan desarrollarse profesionalmente
y en el ámbito familiar. Esto no es
solamente un asunto de decisión indi-
vidual, ya que implica tener jornadas
laborales flexibles y compatibles con
el desarrollo de vida familiar y apoyo
para el cuidado de los hijos y el cum-
plimiento de las tareas domésticas.

Aun cuando las mujeres -activas
e inactivas- siguen siendo las princi-
pales responsables del bienestar del
hogar, el aumento de la participación
de la mujer en la fuerza de trabajo

está también provocando la creación
de nuevos tipos de ocupaciones, desti-
nadas a reemplazar parte de las funcio-
nes ligadas a la reproducción social
de la fuerza de trabajo, que realizaban
las mujeres como parte de sus respon-
sabilidades domésticas. Cabe subrayar
que entre las ocupaciones que más
crecen están aquellas relacionadas con
actividades relacionadas con el cuida-
do y atención física de personas. Am-
bos tipos de ocupaciones se explican
por el nuevo rol de la mujer, su entra-
da masiva a la fuerza de trabajo y la
necesidad de reemplazar una serie de
funciones y tareas que antes realizaban
las mujeres como parte de sus res-
ponsabilidades domésticas. En EEUU
un 36 % de los puestos de trabajo pre-
vistos para los próximos años corres-
ponden a actividades de sustitución del
rol doméstico de la mujer.

ii)   La orientación exportadora
y el empleo femenino

El proceso de globalización ha
tenido también un efecto en el empleo,
tanto en términos de cambios en la
composición por género como por el
traslado de la producción hacia otras
zonas geográficas.

Aun cuando hay muy pocos estu-
dios que muestren la relación entre el
incremento del comercio mundial y los
puestos de trabajo para mujeres, se
observa que en los países en desarro-
llo hay una correlación positiva entre
la orientación exportadora del sector
manufacturero y la proporción de
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empleo femenino en el sector indus-
trial, y se estima que la tendencia es
similar en el caso de los países con un
sector servicios con fuerte orientación
hacia la exportación (Wood, 1991).
Esta sería una relación causal entre
expansión del comercio y aumento del
empleo femenino, que se produce en
países en desarrollo debido a las ven-
tajas comparativas en términos de cos-
tos de producción que significa em-
plear mujeres, dado que reciben sala-
rios inferiores a los hombres.

Mucho se habla de los efectos
positivos de la globalización e inte-
gración internacional sobre el empleo
femenino en países en desarrollo. Efec-
tivamente, en algunos países se ha
producido un aumento del empleo fe-
menino, pero éste es un fenómeno re-
ducido a unos pocos casos, dado que
las mayoría de los países en desarro-
llo se integra al comercio mundial
como exportador de materias primas
y consumidor de manufacturas.

Sin embargo en las economías que
no tienen un sector exportador que
produzca bienes y servicios con una
cuota importante de valor agregado,
el impacto de la globalización en el
empleo, y particularmente en el em-
pleo femenino sería poco importante.

iii)   Aumento y calidad
de los empleos

La forma en que las mujeres se
insertan en el mercado de trabajo en
el marco de la globalización obliga a

plantearse no sólo la cantidad de em-
pleos generados, sino la calidad de
éstos.

Aun cuando el proceso de moder-
nización productiva también ha abier-
to posibilidades y perspectivas para el
trabajo de la mujer, abriendo oportu-
nidades de puestos de trabajo e inser-
ción en nuevas áreas, cabe la duda
acerca de los efectos positivos de la
expansión del comercio internacional
en el largo plazo para las mujeres de
países en desarrollo. Paralelamente al
aumento de la demanda por mano de
obra femenina, ha habido un deterio-
ro en la calidad de muchos empleos.
Se plantea la contradicción acerca de
si un mejoramiento de sus condicio-
nes podría provocar una pérdida de
ventajas comparativas. Donde las ven-
tajas comparativas han sido disponi-
bilidad de mano de obra, se ha obser-
vado la contratación de mujeres, por
ejemplo en zonas francas. Pero dado
que las ventajas comparativas no es-
tán centradas sólo en la disponibili-
dad de mano de obra ni en capital so-
lamente, sino también en condiciones
de tecnología, mercados, operación de
las empresas, la expansión del empleo
para mujeres producto de la globali-
zación pierde importancia.

Surge así la interrogante acerca
de si la expansión del comercio inter-
nacional y los procesos de globaliza-
ción acarrearán beneficios a las muje-
res en el largo plazo en relación a su
posición en el mercado de trabajo, sus
oportunidades ocupacionales y la ca-
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lidad de los empleos. De hecho no hay
evidencia que muestre una disminu-
ción de brechas salariales en el sector
exportador, e incluso más: la brecha
salarial parece ser mayor en países con
una tendencia exportadora y mayor
proporción de mujeres ligadas a este
sector, como en el sudeste y este asiá-
tico (Joekes, 1993). Esta misma auto-
ra plantea que la composición del em-
pleo en algunas de las más importan-
tes zonas de libre comercio, como
México y Singapur ha tenido una evo-
lución negativa para las mujeres, lo
que puede también estar asociado a
cambios en la composición de los pro-
ductos hacia áreas más avanzadas tec-
nológicamente, con requisitos de ma-
yor nivel de especialización.

Mientras exista brecha salarial en-
tre hombres y mujeres, las industrias
intensivas en mano de obra tenderán a
emplear mujeres. Un ejemplo de esto
es el empleo femenino en las zonas de
libre comercio, que producen para la
reexportación, y cuya proporción de
mujeres empleadas es significativa-
mente mayor que en el resto de la fuer-
za de trabajo. Se estima que un 70 %
de los trabajadores de las zonas fran-
cas son mujeres. Si bien se las aprecia
como una fuente de trabajo, las zonas
francas están en muchos países libera-
das de las leyes laborales nacionales.

iv)  Heterogeneidad del
empleo femenino

Se habla habitualmente de la fuer-
za de trabajo femenina como si fuera

homogénea. No sólo no lo es, sino
que se observa una creciente hetero-
geneidad y segmentación con polos
marginales y crecientes dificultades de
integración. En las condiciones actua-
les existen posibilidades de que aque-
llas con inserciones laborales más pre-
carias pasen a constituir sectores mar-
ginales sin posibilidades de integra-
ción, constituyendo una reserva labo-
ral para la eventual realización de ta-
reas menos apreciadas.

Aun cuando se observan avances
interesantes en el acceso de las muje-
res a puestos de mayor jerarquía y res-
ponsabilidad económica -especialmen-
te en países desarrollados pero tam-
bién en América Latina- la mano de
obra femenina continúa  concentrándo-
se en los estratos inferiores del mer-
cado de trabajo en términos de remu-
neración, calificación, condiciones
ocupacionales, estabilidad y recono-
cimiento social (Abramo, 1994). Esto
se produce a pesar del creciente nivel
educacional de la mano de obra feme-
nina, la que supera en el caso de la
gran mayoría de los países latinoame-
ricanos a la masculina.

La fuerza de trabajo femenina tie-
ne un nivel educacional más alto que
la masculina en países tales como Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia,
Costa Rica, Ecuador, Panamá, Para-
guay, Uruguay, Venezuela. Los mayo-
res niveles educacionales los alcanzan
los casos de Argentina, Costa Rica,
Ecuador y Panamá, en los cuales al-
rededor de un cuarto de las mujeres
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ocupadas tienen 13 años y más de es-
tudios. (Valdés y Gomáriz, 1995).

Las características que asume el
crecimiento económico, producto de
la globalización y la innovación tec-
nológica, tiende sin embargo a provo-
car un crecimiento segmentado y des-
igual de la mano de obra, creando al
mismo tiempo que sectores dinámicos
y en expansión, otros estructuralmente
deprimidos y marginales.

Estas nuevas formas de exclusión
crean también nuevas formas de asi-
metría social entre aquellos grupos que
realizan tareas marginales o están fran-
camente fuera del sistema de produc-
ción de bienes y servicios. Entre es-
tos excluidos están probablemente gru-
pos de mujeres sin educación, o sin
las calificaciones necesarias (conside-
rando que hay una creciente demanda
de calificaciones específicas, no sólo
los formales requisitos de escolaridad,
sino habilidades laborales y sociales),
jóvenes , adultos cercanos a la tercera
edad, grupos en los que las mujeres
por lo demás probablemente sean más
vulnerables. Grupos que se sitúan en
la periferia del sistema económico,
pero además que no tienen capacidad
de organización o representación. Es
el caso de nuevas categorías ocupa-
cionales como por ejemplo de las tra-
bajadoras por subcontrato de la indus-
tria de la confección, o las trabajado-
ras a domicilio. Carecen de mecanis-
mos de influencia social o de espacios
organizativos a través de los cuales
plantear presiones tendientes hacia la

búsqueda de nuevos equilibrios socia-
les y formas de compensación.

Estos grupos marginales no están
conformados sólo por mujeres, sino
por un tipo particular de mujeres, jó-
venes y otros sectores, ni tampoco
necesariamente por los que realizan
los trabajos menos valorados. Los lí-
mites están en el propio sistema, que
de acuerdo a la lógica del mercado
deja fuera del núcleo de oportunida-
des, de poder, de influencia, de pres-
tigio, a quienes no necesita, más allá
del contexto social de procedencia. Es
por lo tanto una situación de margina-
ción del sistema como tal, una exclu-
sión de la lógica de las relaciones eco-
nómicas, exclusión a la que se puede
llegar por razones de movilidad social
descendente, desempleo, edad, sexo,
etc. (Tezanos, 1992).

4.   Cambio estructural
e impactos tecnológicos

Los cambios económicos mundia-
les y su impacto en las economías lo-
cales, la liberalización de los merca-
dos y el cambio tecnológico, han teni-
do consecuencias en la estructura de
la fuerza de trabajo y su composición
genérica. El sector formal y los em-
pleos formales están cambiando rápi-
damente, en respuesta a las exigencias
de la competencia internacional, ex-
pulsando a fuertes contingentes de tra-
bajadores, especialmente mujeres, ha-
cia ocupaciones más precarias e in-
formales. Así, la flexibilización de las
relaciones laborales ha tenido un im-
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pacto mayor en las mujeres, que están
desarrollando en forma creciente tra-
bajos «atípicos» y el cambio tecnoló-
gico presenta desafíos para los que las
mujeres -producto del tipo de califi-
caciones laborales que reciben- no
están preparadas.

i)  Flexibilización y precarización

El proceso de globalización y la
necesidad de hacer frente a la compe-
tencia internacional, ha llevado a las
empresas a buscar  formas de produ-
cir con los menores costos posibles.
Esto ha llevado a introducir cambios
en los sistemas de organización del tra-
bajo, muchas veces a través de la ex-
ternalización de costos y responsabi-
lidades a otras unidades productivas.
Se observa en la actualidad una ten-
dencia al crecimiento de los empleos
eventuales, de temporada, media jor-
nada, a domicilio y subcontratación,
todos ellos típicamente de mujeres.

Muchos de los nuevos empleos en
expansión no requieren de un nivel de
calificación elevado ni implican un
grado de compromiso mayor; muchos
son trabajos eventuales, de corta du-
ración, fácilmente sustituibles e inter-
cambiables, que se pueden realizar en
empresas pequeñas o bajo la forma de
autoempleo.

El interés por lograr mayores ni-
veles de competitividad y rentabilidad
ha llevado en muchos casos a la pér-
dida de marcos legales y administrati-
vos que se supone dificultan la movi-

lidad de la mano de obra y la capaci-
dad de respuesta a las condiciones de
mercado, particularmente de los sala-
rios. Diversos autores (Standing, 1989
y Rubery, 1988, citados en OIT, 1994)
previenen que las mujeres son más
vulnerables a ser usadas como parte
de estrategias de desregulación, dada
su situación de bajos salarios e inser-
ción en formas flexibles de empleo.

Si bien la flexibilización no pue-
de ser rechazada a priori, es necesa-
rio poner atención si las nuevas con-
diciones implican un deteriorio de la
calidad de los empleos, una precari-
zación de ellos, caída en los salarios,
inestabilidad, pérdida de capacidad de
negociación, de provisiones tales como
salario mínimo, derechos adquiridos,
seguridad social y en general un dete-
rioro de conquistas en términos de
protecciones al empleo.

ii)  Cambio tecnológico

La innovación tecnológica es el
otro factor que interviene de manera
crucial en este nuevo marco económi-
co, en el que el conocimiento ha pasa-
do a ser tan importante como los fac-
tores de costos en la división interna-
cional del trabajo. El debate central
sobre los efectos de la innovación tec-
nológica se refiere a su impacto sobre
el empleo. Aun cuando es difícil me-
dirlo, dado que junto a la incorpora-
ción de nuevas tecnologías se han pro-
ducido otros cambios, producto de la
reestructuración económica y la rece-
sión, hay cierto consenso acerca de su
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impacto diferenciado en la estructura
de empleo, perjudicando en el corto
plazo a trabajadores con bajo nivel de
calificación. Es justamente la concen-
tración de mujeres en un número re-
lativamente pequeño de ocupaciones
con baja calificación, intensivas en
mano de obra lo que las hace despro-
porcionadamente vulnerables al impac-
to cuantitativo y cualitativo del cam-
bio tecnológico.

Aun cuando hay argumentos con-
tradictorios, se tiende a identificar
efectos negativos sobre la población
con menor nivel de calificación que
se desempeña en la industria, donde
hay una fuerte concentración de muje-
res, las que tenderían a perder sus em-
pleos por la incorporación de nuevas
tecnologías. Es así como la innova-
ción tecnológica también puede contri-
buir a la polarización de la fuerza de
trabajo, ya que en el polo más vulnera-
ble hay alta concentración de mujeres
en empleos de baja calificación e in-
tensivos en mano de obra. En el sec-
tor servicios la situación es algo dife-
rente, dado que junto a la incorpora-
ción de nuevas tecnologías, ha habido
un crecimiento de los empleos, lo que
habría limitado el impacto del reempla-
zo de mano de obra por maquinarias.

A pesar de que el resultado cada
vez depende menos del despliegue fí-
sico, la incorporación de la automati-
zación en la industria ha significado
un aumento del empleo masculino,
dado que se considera que -en un mar-
co de estereotipos sexistas- los hom-

bres cumplen mejor con los requisi-
tos de habilidades técnicas y para las
exigencias de turnos tienen mayores
aptitudes; sin embargo, se observa una
tendencia a reemplazar mujeres por
hombres cuando hay incorporación de
tecnologías más avanzadas. Hay indi-
cadores de que en las áreas en que
hay concentración de mano de obra
femenina que han tenido reconversión
tecnológica, no son las mujeres las que
están siendo reentrenadas y ocupando
masivamente estos nuevos puestos. Es
así como en la industria maquiladora
de México, que opera como subcon-
tratación de exportación, la proporción
de mujeres cayó desde el 77 % en 1982
al 60 % en 1990 (Cooper, 1991), de-
bido a la incorporación de nuevas tec-
nologías y la contratación de trabaja-
dores calificados, debido al cambio en
la composición de la producción (in-
corporando por ejemplo automóviles)
hacia áreas donde las mujeres no es-
tán presente.

Sin embargo, en algunas industrias
como la de imprenta, sucede el fe-
nómeno contrario, ya que la calificación
de mujeres como digitadoras les ha
abierto el camino para el procesamien-
to informático, reemplazando a los hom-
bres que manejaban las antiguas tipo-
grafías para componer los textos.

Uno de los efectos más importan-
tes de la innovación tecnológica en el
empleo es el cambio en el tipo de ca-
lificaciones que se requiere, las que
incluyen una mayor versatilidad y
manejo de diferentes aspectos del pro-
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ceso productivo. Las nuevas tecnolo-
gías requieren sobre todo de una mano
de obra altamente calificada en mate-
rias tales como manejo de informáti-
ca, procesos de planificación y cali-
dad total, mercadeo, y manejo organi-
zacional así como tecnológico. Aun
cuando no hay razones por las cuales
las mujeres no pueden desarrollar es-
tas habilidades, lo que se observa es
que ni su formación escolar, que tien-
de a favorecer el desarrollo de las ar-
tes, humanidades y lenguaje, ni la for-
mación vocacional posterior las pre-
para para entrar exitosamente en los
extremos superiores del mercado tec-
nológico, al menos en el corto plazo.

A pesar de que las brechas en la
escolaridad entre hombres y mujeres
ha disminuido significativamente, y en
algunos países ha desaparecido, las es-
pecializaciones por género se mantie-
nen y tienden a ser casi universales.

Así, aun cuando las mujeres tie-
nen un creciente nivel de escolaridad,
similar al de los hombres como prome-
dio nacional, y superior a ellos si sólo
se considera a quienes están en la fuer-
za de trabajo, esto no se traduce en
mejores empleos ni mayores salarios.
Las barreras que las mujeres enfren-
tan en el sistema educativo están cen-
tradas en la forma en que se transmi-
ten los conocimientos que, al reprodu-
cir sesgos de género, limitan las opor-
tunidades futuras de las niñas. Su for-
mación tiende a concentrarse en las
áreas de humanidades, arte y ciencias
sociales, en detrimento de las matemá-

ticas y ciencias exactas. Siendo las ha-
bilidades ligadas a las matemáticas las
que se requerirían de manera impor-
tante para el desempeño en tareas que
usan tecnologías avanzadas, esta ma-
teria adquiere una importancia crucial.

Por otra parte, el prejuicio gene-
ralizado acerca de que las mujeres son
incompetentes en materias técnicas,
tiene un impacto fuertemente negati-
vo en sus oportunidades laborales. Así,
mientras los países tienden a desarro-
llarse, tienden a necesitar mano de
obra más calificada, con determina-
dos requisitos técnicos.

El sector de comercio internacio-
nal parece requerir un nivel básico ma-
yor de educación y habilidades a la
mujeres, pero por ejemplo la distinción
entre el área de procesamiento de datos
-que usa sólo fuerza de trabajo femeni-
na- y software -que usa principalmente
hombres- hace pensar que hay sistemas
de jerarquías en los cuales las mujeres
tienen pocas posibilidades de estar en
los puestos de mayor nivel.

Al tomar en cuenta los requisitos
de calificación que impone la globali-
zación económica, se pueden encon-
trar algunos patrones de género inte-
resantes. Joekes (1993) citando a Wood
(1991) muestra que la diferencia más
importante en la estructura de produc-
ción de los países desarrollados y en
desarrollo es el uso de mano de obra
no calificada. Los países en desarro-
llo usan no menos capital o mano de
obra calificada por unidad de produc-
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ción que los países desarrollados. Sin
embargo, mientras que la relación en-
tre el costo de mano obra calificada y
no calificada es de 3 a 1 en países
desarrollados, lo es de 10 a 1 en paí-
ses en desarrollo. Esto lleva a que és-
tos concentren su demanda en traba-
jadores no calificados.  Esto tiene
importantes implicancias para las mu-
jeres, puesto que no teniendo acceso a
educación en las áreas relevantes, no
tienen acceso igualitario y son contra-
tadas como mano de obra no califica-
da, con bajos salarios.

Existen, sin embargo, ejemplos
que muestran que, dado que los sala-
rios de las mujeres son menores, las
empresas multinacionales tienden a
contratar mujeres con mayores nive-
les educativos que los hombres, sin
embargo les entregan trabajos para los
que están sobrecalificadas y reciben
salarios similares o inferiores a hom-
bres con menor nivel educativo.

La globalización y el incremento
del comercio internacional ha tenido
un efecto positivo sobre el empleo fe-
menino en algunos países. Sin embar-
go, esto no ha llevado a la creación de
empleos para mujeres en los niveles
más calificados, mejor remunerados,
y la evaluación no ha sido positiva a
medida que se incorporan mayores
niveles tecnológicos. Las políticas
educativas y de capacitación pueden
por lo tanto cumplir un papel crucial.
Con una mano de obra calificada de
acuerdo con las necesidades y la evo-
lución de la estructura productiva, los

empresarios deberían estar en condi-
ciones de permitir el acceso de las
mujeres en todos los niveles.

5.   Conclusiones

Los cambios analizados tienen
importantes efectos en las mujeres, por
lo que exigen que se analice el tema
de la igualdad de la mujer y su inser-
ción en el mercado laboral en un es-
cenario completamente diferente. Han
aparecido nuevos temas, se han trans-
formado viejos problemas y se han
creado nuevas oportunidades. El de-
safío es cómo lograr que estos proce-
sos se traduzcan en mayor equidad
social; cómo las mujeres son afecta-
das por estos procesos y cómo pue-
den intervenir en ellos. Así se podrá
avanzar hacia la formulación de estra-
tegias y acciones que tiendan a hacer
que la igualdad de oportunidades en
el empleo sea para ellas una realidad.

En los párrafos que siguen se
plantean cinco desafíos para el logro
de la igualdad de oportunidades y de-
rechos para las mujeres, tanto para los
gobiernos como para las organizacio-
nes de trabajadores y de empleadores.

Frente a la universalidad de la
desigualdad de género surge una agen-
da global, que desde la OIT y otros
organismos de las Naciones Unidas
hoy se discute. Existe también la ne-
cesidad de formular agendas a nivel
nacional, abordando de manera inte-
gral la situación de la mujer e incor-
porando a todos los actores sociales.
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i) Compatiblización de roles familiares y laborales

Ante el creciente ingreso de las mujeres al mercado de trabajo, es
necesario generar los mecanismos que permitan a hombres y mujeres
compartir el trabajo con las responsabilidades familiares.  La igual-
dad de oportunidades para las mujeres en el trabajo pasa por el recono-
cimiento de que esas responsabilidades de la casa lo son tanto de los
hombres como de las mujeres.  Esto significa no sólo compartir las
tareas domésticas, sino también el desarrollo de iniciativas disponibles
tanto para trabajadores como trabajadoras (tales como: apoyo en el cui-
dado de preescolares y ancianos; actividades en horarios extraescolares
y períodos de vacaciones escolares; permiso para el padre con ocasión
de nacimiento y cuidado en los primeros meses de vida; permisos
parentales compartidos y apoyo para el cuidado de hijos pequeños en-
fermos; jornadas de trabajo menos extensas y flexibilidad en el cumpli-
miento de ellas, entre otras).

La compatibilización de roles laborales y familiares debe ser tanto
una reivindicación de las organizaciones de empleadores como de tra-
bajadores, puesto que, junto con mejorar la calidad de vida de los/as
trabajadores/as, tiende a aumentar la productividad, bajar el absentismo
y canalizar el potencial de habilidades y calificaciones existentes en la
sociedad.

Esto lleva también a la necesidad de revisar la legislación laboral
para adaptarla a las nuevas necesidades de los/as trabajadores/as con
responsabilidades familiares. Esto significa no sólo establecer provisio-
nes especiales para las mujeres, que muchas veces se vuelven en contra
de ellas mismas al constituirse en barreras a la contratación de mano de
obra femenina, sino establecer normas que sean aplicables para ambos
y beneficios efectivamente utilizados por hombres y mujeres.

CINCO DESAFIOS PARA LOGRAR LA
IGUALDAD DE DERECHOS DE LAS MUJERES
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ii)  El sistema educativo ante las nuevas tecnologías

Un segundo desafío se refiere a las consecuencias de la incorpora-
ción de nuevas tecnologías, las que están profundizando algunas des-
igualdades y creando nuevas exclusiones. Este fenómeno debe ser abor-
dado desde el sistema educativo, a fin de preparar a las niñas en igualdad
de oportunidades para su ingreso al mercado de trabajo. Esto implica
revisar los contenidos sexistas del currículo, los textos y la práctica
educativa, que tiende a limitar la experiencia de las niñas, y sus decisio-
nes futuras. También requiere llevar a cabo iniciativas que fomenten en
ellas el desarrollo de conocimientos tales como las matemáticas y las
ciencias -áreas claves para el desarrollo tecnológico- y reorientar las
áreas de apoyo vocacional, superando los estereotipos en relación con
ocupaciones masculinas (técnicas) y femeninas (de servicio).  Como
complemento a las modificaciones al sistema educativo, es necesario
desarrollar programas de formación que entreguen a las mujeres herra-
mientas para una inserción exitosa, se adecuen a las necesidades del
cambio tecnológico, posibiliten la inserción de las mujeres en puestos de
alto nivel y tiendan a romper la segmentación del mercado en ocupacio-
nes femeninas y masculinas.  La promoción de programas de capacita-
ción y de reentrenamiento para mujeres, con componentes de desarrollo
personal, significa beneficios tanto para la empresa como para las traba-
jadoras, por lo que debería ser una de las principales medidas propues-
tas, tanto por empresarios como por trabajadores.

iii) Fomento de valores solidarios frente a la exclusión social

Este desafío se plantea ante la exclusión del sistema productivo de
grupos sociales de mujeres que no tienen formas de presionar ante el
deterioro de su situación económica y social. Las mujeres pobres en-
frentan numerosos obstáculos para insertarse en el mercado laboral y
cuando lo hacen tienden a concentrarse en empleos de mala calidad y
son objeto de fuertes desigualdades. Su baja participación laboral está
asociada, entre otros elementos, a la falta de nivel educativo y de habili-
dades sociales que exige hoy el mercado, de oportunidades laborales
disponibles para ellas o de exigencias que no están en condiciones de
asumir. Se insertan inestablemente en el mercado de trabajo; y en las
peores condiciones están aquellas sin mayores capacidades de negocia-
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ción por razones de edad, escolaridad, responsabilidades familiares. Ante
la creciente heterogeneidad de posiciones en el mercado y la falta de
expectativas de los sectores marginados, es necesario fomentar un siste-
ma de valores solidarios y generar un pacto social entre gobierno, traba-
jadores y empresarios. Este pacto debe ser un compromiso que permita
un crecimiento económico razonable, que potencie la generación de em-
pleos suficientes, de acuerdo con las exigencias de la equidad social y
con políticas que tiendan al mejoramiento de la calidad de vida.

iv)  Mecanismos para enfrentar la precarización de los empleos

Un cuarto desafío es hacer frente a la creciente aparición de nuevas
formas de trabajo que se producen en el marco de la flexibilización y
desregulación de los patrones laborales. Estas formas atípicas de trabajo
(temporal, inestable, por subcontrato, a domicilio, etc.) tienden a ser
mayoritariamente ocupados por mujeres y constituyen parte de la
precarización de los trabajos femeninos. Dado que se caracterizan por la
baja capacidad de negociación de estas trabajadoras y por quedar fuera
de los principales mecanismos de protección del resto de los trabajado-
res, es necesario promover mecanismos y regulaciones para enfrentar la
precarización de los empleos, generando protecciones que sean compati-
bles con las necesidades de aumento de la productividad y flexibilizaciones
necesarias en el marco del proceso de globalización. Es igualmente nece-
sario promover la creación de una capacidad de negociación social a
través de organizaciones de trabajadoras, especialmente las del sector
informal, y nuevas formas flexibles y precarias, que tengan la posibilidad
de contar con mecanismos para plantear sus reivindicaciones y presionen
por mejores condiciones laborales.

v)  Potenciar la capacidad de iniciativa autónoma de las mujeres

Un último desafío es el de incorporar -en todos los proyectos de
apoyo productivo de fomento a la inserción laboral de la mujer y en
general aquellos dirigidos hacia la mujer trabajadora- los componentes
que tiendan a potenciar su capacidad de iniciativa autónoma
(empowerment).  Esto pasa por dotar a las mujeres de las herramientas
necesarias para que hagan valer sus derechos y se implementen los meca-
nismos y normas legales necesarias para eliminar las discriminación de
género en el mercado laboral.
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